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DescripciÃ³n

A travÃ©s de la tormenta

â??Les aseguro que estarÃ© con ustedes siempre, hasta el fin del mundoâ?• (Mateo 
28:20, NVI).
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No hace mucho leÃ una historia que narra Robert Schuller, y tiene que ver con Hazel, una mujer a quien
le gustaba cantar, pero que tenÃa mucha dificultad para mantenerse en el tono adecuado. A pesar de
esta limitaciÃ³n, ingresÃ³ al coro de la iglesia, pero pronto tuvo que salir porque, buenoâ?¦ desentonaba.

Cuenta Schuller que, poco antes de esta experiencia con el coro, la madre de Hazel habÃa muerto.
Mientras cuidÃ³ de ella, durante aÃ±os, Hazel no saliÃ³ con amigos, ni tampoco participÃ³ de las tÃpicas
actividades juveniles. Por lo tanto, nunca se casÃ³. Cuando tenÃa unos sesenta aÃ±os, sin familiares
cercanos, sin dinero y sin haber cumplido sus sueÃ±os, no es de sorprender que Hazel se sintiera muy
infeliz. Sola, en el desgastado departamentito donde vivÃa, se preguntaba si su vida tenÃa algÃºn
significado.

Un dÃa, cuando Hazel salÃa del departamento, supo que se habÃa mudado al edificio un joven de mal
aspecto, de pelo largo y barba abundante. EscuchÃ³ a varias inquilinas hablar de la necesidad de reforzar
las cerraduras, como medida de protecciÃ³n. Una noche, cuando Hazel regresaba a su vivienda, vio a un
hombre en actitud sospechosa. â??Â¿SerÃ¡ el hippie?â?•, se preguntÃ³. Con el corazÃ³n latiÃ©ndole
aceleradamente, lo Ãºnico que se le ocurriÃ³ a Hazel fue cantar â??You never walk aloneâ?• (Nunca
caminarÃ¡s solo): â??Cuando camines a travÃ©s de la tormenta/ MantÃ©n en alto la cabeza/ Y no temas
a la oscuridadâ?¦â?• Cuando finalmente llegÃ³ a su departamento, agradeciÃ³ a Dios por haberla cuidado.

Al dÃa siguiente, Hazel encontrÃ³ una nota en la puerta. La habÃa escrito el hippie, y decÃa: â??No sÃ©
quiÃ©n es usted, pero quiero darle las gracias por haberme cantado anoche. Ya habÃa decidido
suicidarme cuando escuchÃ© que nunca camino solo. Usted me salvÃ³ la vida. Ahora me dirijo a otra
ciudad, donde sÃ© que conseguirÃ© el tipo de trabajo que necesito. Gracias. AdiÃ³sâ?• (Life Changers.
pp. 27-29).

Â¿PodrÃa ser que esa noche, por primera vez en su vida Hazel pudo entonar bien? Probablemente, no.
Incluso, segÃºn ella contÃ³ posteriormente, ni siquiera estaba segura de haber recordado bien la letra de
la canciÃ³n; sin embargo, Â¡Dios la usÃ³ para salvar la vida de ese joven!

Â¿EstÃ¡s ahora mismo caminando a travÃ©s de la tormenta? Si es asÃ, recuerda que nunca caminas
solo/ sola. Cuando salgas por la puerta de tu casa hoy, mantÃ©n tu frente en alto, y enfrenta tus desafÃ­
os con la seguridad de que Dios estÃ¡ contigo.

Padre amado, gracias por tu promesa de que estarÃ¡s conmigo todos los dÃas, hasta el fin del 
mundo.
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